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y malos de sus consejeros.» 1 Cuándo llegó a suponer 
éste que su descendiente don Fernando al ocupar el 
trono abriría de nuevo las puertas de España y las de 
sus dominios en América, a los religiosos perseguidos, 

· ni mucho menos a imaginar que Fernando Vil se ma-
nifestase abiertamente contra las razones que don Car­
los reservara «en su real pecho.» 

El Seminario Conciliar de san Luis terminó a la
muerte de su ilustre fundador (1590). Tocó al limo •.
señor fray· Ba.rtolomé Lobo Guerrero, de orden del Rey,
renovar la fundación (1605) en las casas del Arcediano
doctor Francisco Porras, dándole el nombre de San Bar­
tolomé que conserva hasta hoy y poniéndolo bajo la.
sabia dirección de los · jesuítas. Fundáronse 18 becas
de seminaristas y el Rey concedió después cuatro más
para los hijos de los oidores (1).

El padre José Dadey, uno de los preceptores que
más lustre dieron el Colegio de San Bartolomé, en un
discurso que pronunció en ocasión solemne, dio a co­
nocer el programa de estudios. Desde entonces se ha­
cen en este plantel notables adelantos; sus maestros
ilustrados y virtuosos, han formado hombres que por
su ciencia y preparación en las diferentes actividades
de la vida ciudadana, son timbre de honor y de gloria
para la Patria.,

(Concluirá). 

LUIS ALFONSO CARDOlA, 
Oficial. 

(1) J. M. Groot. Te,to citado.
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José Joaquín Casas recogió la lira religiosa de Ortii 
para entonar su inspirado y armonioso Canto a la Vir­
gen, de una transparencia de estilo y de una blandura 
y nitidez de formas que hacen un modelo de esa inspi­
ración juvenil. Casas ha escrito gran númeno de sonetos, 
en qUe recorre toda la escala del sentimiento y de la ex­
presión, desde las notas ideales de la más pura inspiración 
mística hasta las realistas de cuadFOs de costumbres de 
extraordinario vigor. En sus Recuerdos de fiestas se mez­
clan esas dos fuentes de inspiración, alternando las co- ; 
plas populares con patéticos acentos ·salidos dt:l alma. 
Sea cual fuere el género que cultiva Casas, ya repro­
duzca escenas de la aldea o de la ,montaña, ya traduzca 
a longfellow, a Schiller o a Vigny, sus versos son admi­
rable modelo de perfección artística. 

· / Diego Uribe conquistó los corazones y se atrajo para
siempre las simpatías femeninas con su libro Margarita,
consagración por el arte de un amor bendecido por el 
·delo e inmortalizado por el dolor. Pero no se ha limi­
tado Uribe a lamentar egoístamente sus penas, sino que
ha extendido su tierna y humana compasión sobre los
seres humildes y desconocidos que sufren y lloran entre
la dura indiferencia del mundo y hasta sobre las cria­
turas inferiores, cuyas confusas impresiones interpreta
con simpática comprensión, poniendo una lágrima de nos-
tafgia en las pupilas de la tigre hircana. En medio del
tráfago prosaico de la vida diaria, Uribe ha conservado
limpia su visión poética de las· cosas e intacta la fuen­
te de su sensibilidad. Su linda poesía En el barbecho

':Simboliza en el ave que canta, pos�da en las astas del
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buey dé labor, su fe en· la misión eterna y consoladora 
de ta poesía. Los versos de Uribe tienen un· timbre suave 
y un ritmo arrull_ador, propio de su �nspir

_
ación elegiac�.

Ismael Enrique Arciniegas ennquec1ó la antolog1a 
becqueriana con algunas de sus más legítimas inspira­
ciones, como. los populares versos En Colonia, Leyend.!!,

etc. Pero su musa gentilisima y elegante, de porte aris­
tocrático se ha movido en campos muy diversos, lu-

' 
. ciendo en miniaturas como Su alcoba y Su corse, en 

grandes lienzos como Tropical, en sonetos de perfección 
parnasiana. _Es, además, Arciniegas admirable traduct�r
de poetas modernos y ha sabido dar su forma propia 
en castellano a esos pequeños . poemas franceses que 
encierr�n un episodio, un breve drama familiar en estilo 

-que une la sencillez a la elegancia: fusión más fácil de
alcanzar en aqueHa lengua que en castellano.

La temprana muerte de Joaquín Oonzález Camargo
privó a su patria de poseer un gran poeta, q�e �ejó en

· 1a corta colección de sus versos pruebas autenticas de
su genio. Estudiando es una original inspiración, que,
como los tercetos· de Acuña Ante un cadáver, recuerda
que el, soñador artista manejaba el escalpelo del prac­
ticante. Viaje de la ,luz mereció a don Juan Valera U,!!O 

de esos juicios que, viniendo de tan alto, constituyen
una glorificación.

· La· influencia de Bécquer sobre José Asunción Silva
( 1865-1896) es visible en los versos que publicó 

.
La

Lira Núeva. Hay exquisita delicadeza y la preocupación
alta�ente poética del más allá en La crisálida, símbolo
de la inspiración del vate en sus luminosos comienzos.
Un tempranó viaje a París lo puso en comunicaGión di­
recta con la literatura francesa y fue desde entonces el
más parisie.nse de nuestros escritores, sin perder por eso
el c�rácter bogotano heredado de su padre doh Ricardo. 

LA LITERATURA COLOMBIANA 5'1:1 

P@rque Silva, así volvía los ojos, con hechizo, hacia las 
viejas tradiciones y los cuentos infantiles, como miraba 
ansioso a fo porvenir', queriendo anticiparse a las futuras 
reve�aciones de la ciencia y del árte. En otr9 traba'j"o 
nuéstro citamos una página de André' Suarés sobre Bá-1.!1\. 

delaire que puede aplicarse punto· por punto para ca:r-ac­
terizar la vida y el genio de Sflva. Pero la poesía de 
éste, si entraña una renovación por el aspecto de la sen­
sibilidad y produce un frisson nauveau, como toda ma­
nifestación sincera de arte superior, no rompe la cadena 
de la evolución poética en Colombia. Silva tiene su puesto· 
en seguida de Diego FaHon, a quien admiraba mucho 
y a quien dedicó una linda poesía. Los versos de Silva 
soJ:l\ de irreprochable perfección artística y amplían, pefO · 
no rompen, tos moldes de la versificación tradicional. 
Jamás- hizo versos cojos con él prete-xto cte enriquecer 
la métricá castellana: debilidad en_ que tncurrió el propio 
Rubén Darío. Silva es original y grande por el senti­
miento hondo, amarguísimo, de quien ha _probado en la.,_ 
primera juventud todos los juegos de la vid_a .Y en todos.
ha bailado gérmenes ·letales; por la distinción y elegancia
con que traza cuadros que recuerdan'las telas de Watteau 
y de Boucher; por la i.ntensidad del pensamiento, que 
despierta en el alma hondas vibraciones; por esa mezcla. 
de ingenuidad y de pesimismo, de idealidad y de ironía 
que hace de sus cantos un fruto de sabor nuevo en, 
nuestra literatura. No se ha estudiado todavía la psico­
logía de Silva ni el proceso intelectual y sensitivo que 
lo condujo de las auroras de En marcha a la negra noche· 
de Las gotas amargas, que ya no recuerdan á Bé·cquer 
sino a Bartrina, y a la noche más sombría del suicidio., 
Silva puso fin a su carrera antes de cumplir los trei�ta 
años. Si hubiera vivido más, es probable que hubiera· 
disputadp a Darfo el cetro de la poesía modernista, no, 
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-sólo ·en América, sino en España. El nocturno, su más
popular composición, es una de las las piezas capitales
del arte nuevo· es una de esas raras y felices inspira-

'
-

ciones en que un sentimiento profundo y casi inefable.
halla un motivo poético que lo exprese y una forma
plástica que lo encarne; vaga sinfonía que suena como

,_cosa: inaudita y que, sin embargo, est� constituí da con·
elementos de admiráble sencillez. Pocas veces la música

'ha brotado tan íntimamente de las entrañas del tema y

_ ha-alcanzado un poder evocador tan grande.
-· Glorificó a Silva con un canto que es como un bajo

relieve helénico, una apoteosis pagana de Adonis, Víctor 
M. Londoño, artista que ha buscado incansablemente la
unión armoniosa y perfecta del fondo con la forma, y

ha procurado infundir en el mármol pentélico sutiles
emociones modernas. Su repertorio no es,muy abundante,
pero es de rara y exquisita selección. Londoño es, además,
crítico penetrante y sugestivo y ha puesto en circulación
ideas y emociones nuevas, contribuyendo a hacer fecundo

. .el movimiento literario de su patria.
Alcanzó a figurar en La Lira Nueva un poeta que 

Iuégo se ha contado entre los más populares del conti­
nente: Julio Flórez. Es éste el tipo del trovador espon­
táneo y romántico, de estro' tumultoso, que ostenta todos 

"'los ardores y todos los reflejos del sol tropical, y hace 
de la versificación una orquest.a que resuena con las 

· infinitas voces de la naturaleza. Es Flórez magnífico
poeta descriptivo, de imágenes nuevas y deslumbrantes,
y ha renovado los temas del romanticismo desen�af!ado
y"tétrico con rasgos propios y personales que deJan ver

--un fondo de sombrías desolaciones en medio de los es­
. plendores de la pasión arrebatada e indómita. Flórez
.recuerda, no sólo por sus versos sino por su galla�da

.apostura, a los bardos del año 30, discípulos de Zomlla
_y de Espronceda.

_(Contin.uará). 
ANTONIO GOMEZ RESTREPO 
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